
Los viernes de Cuaresma tras el re-

zo del Rosario se rezará el Via Cru-

cis. 

La Cuaresma es tiempo propicio pa-

ra recibir el Sacramento de la Peni-

tencia. Es un encuentro amoroso 

con Dios nuestro Padre que perdona 

2. «¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9) – Las parroquias y las comunidades 
 
Lo que hemos dicho para la Iglesia universal es necesario traducirlo en la vida de las parroquias y comunida-
des. En estas realidades eclesiales ¿se tiene la experiencia de que formamos parte de un solo cuerpo? ¿Un 
cuerpo que recibe y comparte lo que Dios quiere donar? ¿Un cuerpo que conoce a sus miembros más débiles, 
pobres y pequeños, y se hace cargo de ellos? ¿O nos refugiamos en un amor universal que se compromete 
con los que están lejos en el mundo, pero olvida al Lázaro sentado delante de su propia puerta cerrada? (cf. Lc 16,19-31). 
 
Para recibir y hacer fructificar plenamente lo que Dios nos da es preciso superar los confines de la Iglesia visible en dos direcciones. 
En primer lugar, uniéndonos a la Iglesia del cielo en la oración. Cuando la Iglesia terrenal ora, se instaura una comunión de servicio y de 
bien mutuos que llega ante Dios. Junto con los santos, que encontraron su plenitud en Dios, formamos parte de la comunión en la cual el 
amor vence la indiferencia. La Iglesia del cielo no es triunfante porque ha dado la espalda a los sufrimientos del mundo y goza en solitario. 
Los santos ya contemplan y gozan, gracias a que, con la muerte y la resurrección de Jesús, vencieron definitivamente la indiferencia, la 
dureza de corazón y el odio. Hasta que esta victoria del amor no inunde todo el mundo, los santos caminan con nosotros, todavía peregri-
nos. Santa Teresa de Lisieux, doctora de la Iglesia, escribía convencida de que la alegría en el cielo por la victoria del amor crucificado no es 
plena mientras haya un solo hombre en la tierra que sufra y gima: «Cuento mucho con no permanecer inactiva en el cielo, mi deseo es se-
guir trabajando para la Iglesia y para las almas» (Carta 254,14 julio 1897). 
 
También nosotros participamos de los méritos y de la alegría de los santos, así como ellos participan de nuestra lucha y nuestro deseo de 
paz y reconciliación. Su alegría por la victoria de Cristo resucitado es para nosotros motivo de fuerza para superar tantas formas de indife-
rencia y de dureza de corazón. 
 

Por otra parte, toda comunidad cristiana está llamada a cruzar el umbral que la pone en relación con la sociedad que la rodea, con los po-
bres y los alejados. La Iglesia por naturaleza es misionera, no debe quedarse replegada en sí misma, sino que es enviada a todos los hom-
bres. 
 
Esta misión es el testimonio paciente de Aquel que quiere llevar toda la realidad y cada hombre al Padre. La misión es lo que el amor no 
puede callar. La Iglesia sigue a Jesucristo por el camino que la lleva a cada hombre, hasta los confines de la tierra (cf. Hch 1,8). Así pode-
mos ver en nuestro prójimo al hermano y a la hermana por quienes Cristo murió y resucitó. Lo que hemos recibido, lo hemos recibido tam-
bién para ellos. E, igualmente, lo que estos hermanos poseen es un don para la Iglesia y para toda la humanidad. 
Queridos hermanos y hermanas, cuánto deseo que los lugares en los que se manifiesta la Iglesia, en particular nuestras parroquias y nues-
tras comunidades, lleguen a ser islas de misericordia en medio del mar de la indiferencia. 
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nuestros pecados. Es tiempo de gracia, es 

tiempo de conversión, es tiempo para dejar 

a Dios ser el centro de nuestras vidas. 

Dejemos a Dios ser el centro de nuestras 

vidas en este tiempo de Cuaresma. 

La Iglesia nos recuerda que los viernes de 

cuaresma no se come carne.  



EL NUEVO TEMPLO 

 

En el relato del Evan-

gelio de hoy se nos 

muestra a Jesús ha-

ciendo un cordel en 

forma de látigo y 

echando a los merca-

deres del templo. No 

es una actitud apacible 

realmente; es una acti-

tud de fuerza.  

Con este gesto tan sor-

prendente, Jesús no sólo se enfrenta a los 

vendedores y comerciantes que han hecho de 

la casa de Dios un mercado de sus propios 

intereses, sino que denuncia una de las es-

tructuras más poderosas y sagradas del ju-

daísmo. Jesús levanta su mano y su azote no 

sólo contra los profanadores del templo, he-

cho por obra de las manos del hombre y en-

riquecido por el dinero de los reyes, sino 

contra todos los profanadores de los verda-

deros templos, que son los hijos de Dios. 

Lo que denuncia Jesús son 

todas las estructuras opre-

soras, sean religiosas, cultu-

rales, económicas o políti-

cas, pues de todo eso había 

en aquel templo, y llama la 

atención con energía sobre 

las limitaciones y perver-

siones a las que puede dar 

paso una religión vivida en la superficialidad 

de la letra. 

Ahora bien, Jesús se lanza contra una situa-

ción evidente de pecado, pero no contra los 

pecadores. Aprovecha para dejar una ense-

Comentario bíblico 

ñanza: no sólo quiere purificar el templo ma-

terial, sino renovar el sentido del culto y la 

misma concepción del templo. Invita a des-

truir el templo, 

porque él lo re-

construirá en tres 

días. Los judíos 

entendían que se 

trataba del templo 

material, pero 

puntualiza el 

Evangelio: “Él ha-

blaba del templo 

de su cuerpo”.  

Este pasaje tiene para todos una catequesis 

muy hermosa: hay que pasar de la obsesión 

de cuidar el templo material al deseo de re-

construir templos vivos y espirituales, que 

somos cada uno de nosotros por el Bautismo.  

Cada hombre es imagen de Dios y por el 

Bautismo somos templos vivos del Espíritu. 

Conviene acabar con los sacrificios rituales 

de inmolación de animales, para conseguir 

un culto en espíritu y verdad, que salga del 

corazón. Es necesario 

superar una forma mera-

mente ritualista de rela-

cionarse con Dios para 

llenarla de vida y amor. 

Jesús tiene pasión por 

las cosas de su Padre y 

no permite que le mani-

pulen. LA pasión de Je-

sús es mostrarnos el rostro auténtico de Dios. 

 

Párroco de la Parroquia Ntra. Sra. del Rosario  
de Roquetas de Mar 



Escucha su voz 

Lunes 9 Santa Francisca Romana 2 Re 5,1-15 / Sal 41 / Lc 4,24-30 

Martes 10 San Simplicio Dn 3,25.34-43 / Sal 24 / Mt 18,21-35 

Miércoles 11 San Eulogio Dt 4,1.5-9 / Sal 147 / Mt 5,17-19 

Jueves 12 San Inocencio I Jr 7,23-28 / Sal 94 / Lc 11,14-23 

Viernes 13 Sas Leandro Os 14,2-10 / sal 80 / Mt 12,28-34 

Sábado 14 Santa Matilde Os 6,1-6 / Sal 50 / Lc 18,9-14 

    

Lecturas de la Misa para la Semana 

LLLECTURAECTURAECTURA   DEDEDE   LIBROLIBROLIBRO   DELDELDEL   EEEXODOXODOXODO   

EEEXXX   20,120,120,1---171717   

 

En aquellos días el Señor pronunció las siguientes palabras: 

Yo soy el señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la es-

clavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. No te harás 

ídolos --figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo 

en la tierra, o en el agua debajo de la tierra--. No te postra-

rás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu 

Dios, soy un Dios celoso: castigo el pecado de los padres en 

los hijos, nietos y biznietos cuando me aborrecen. Pero ac-

túo con piedad por mil generaciones. No pronunciarás el 

nombre del Señor, tu Dios en falso. Porque no dejará el Se-

ñor impune a quien pronuncie su nombre en falso. Fíjate en 

sábado para santificarlo. Durante seis días trabaja y haz tus 

tareas, pero el día séptimo es un día de descanso dedicado 

al Señor, tu Dios: No harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni 

tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el foraste-

ro que vive en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Se-

ñor el cielo, la tierra, el mar y lo que hay en ellos. Y el sépti-

mo día descansó, por eso bendijo el Señor el sábado y lo 

santificó. Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarán tus 

días en la tierra, que el Señor, tu Dios, te va a dar. No mata-

rás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás testimo-

nio falso contra tu prójimo. No codiciarás los bienes de tu 

prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, 

ni su esclava, ni su buey, ni un asno, ni nada que sea de él. 

SSSALMOALMOALMO   181818   

Señor tu tienes palabras de vida eterna 

 

La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

e instruye al ignorante  

  

Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón; 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos.   

La voluntad del Señor es pura 

y eternamente estable; 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. 

  

Más preciosos que el oro, 

más que el oro fino; 

más dulces que la miel 

de un panal que destila 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DEDEDE   LALALA   1ª 1ª 1ª CARTACARTACARTA   DELDELDEL   APÓSTOLAPÓSTOLAPÓSTOL   SANSANSAN   PPPABLOABLOABLO   

AAA   LOSLOSLOS   CCCORINTIOSORINTIOSORINTIOS   

1 C1 C1 COROROR   1,221,221,22---252525   

 

Hermanos: los judíos exigen signos; los griegos buscan sa-

biduría. Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado; es-

cándalo para los judíos, necedad para los griegos; pero para 

los llamados a Cristo --judíos o griegos--: fuerza de Dios y 

sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que 

los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los hom-

bres. 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   SSSANTOANTOANTO   EEEVANGELIOVANGELIOVANGELIO   SEGÚNSEGÚNSEGÚN   JJJUANUANUAN   
JJJNNN   2,132,132,13---252525   

 

Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusa-

lén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, 

ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo 

un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y 

bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les 

volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: Qui-

tad esto de aquí: no convirtáis en un mercado la casa de mi 

Padre. Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: 

"el celo de tu casa me devora". Entonces intervinieron los 

judíos y le preguntaron: ¿Qué signos nos muestras para 

obrar así? Jesús contestó: Destruid este templo, y en tres 

días lo levantaré. Los judíos replicaron: Cuarenta y seis 

años ha costado construir este templo,  ¿y tú lo vas a levan-

tar en tres días? Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y 

cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acor-

daron de lo que había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la 

Palabra que había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusa-

lén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nom-

bre, viendo los signos que hacía, pero Jesús no se confiaba 

con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el tes-

timonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que 

hay dentro de cada hombre. 



Cercana la fecha de San Jo-

sé, custodio y protector de 

las vocaciones sacerdotales, 

el día 5 de marzo, coincidien-

do con el primer jueves de 

mes, un gran número de jó-

venes han acudido a la con-

vocatoria realizada por el Secretariado de Pastoral 

Vocacional para orar por las vocaciones al sacerdo-

cio.  
 
El pasado sábado 20 del co-
rriente comenzó el programa 
de visita del Obispo dioce-
sano a la parroquia de San 
Roque con la extensa reunión 
que comenzó a la hora, que 
vienen siendo toda la sema-
na a las diez y media de la 
mañana, para terminar pasa-

do el mediodía. Se trataba de evaluar los primeros resul-
tados de la visita pastoral. La reunión tenía 
por escenario la casa residencia de la comuni-
dad de los PP. Marianistas, a quienes la dióce-
sis confío hace años —como ya se ha dicho— la 
dirección y gestión del Colegio «Nuestra Seño-
ra de la Chanca», en el paraje de La Colami-
na como todo el mundo conoce la zona de La 
Chanca donde está ubicado el colegio.  
 

En nuestra Diócesis 

Con su ejemplo 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

Coincidiendo con la festividad del 
Día de Andalucía, la población de 
Dalías recibió, a las 17:30h, la Cruz 
y el Icono que bendijo el Papa Fran-
cisco para la diócesis de Almería. La 
ceremonia de bienvenida se desa-
rrolló en la explanada del Instituto 
de esta población del poniente al-
meriense, donde se celebró la Euca-
ristía de rigor.  
 
EL sacerdote Francisco Escámez Mañas 
logra documentar la vida y ministerio 
del fundador de “La Soledad”. Este 
tema se abordó en la formación perió-
dica, con respecto a temas concer-
nientes a la historia de esta asociación 
pública de fieles, o bien de formación 
cristiana en general, tiene con frecuencia. 
 
El sábado día 7 de marzo, a las 19:30h, tuvo 

lugar la presentación del cua-
dro que prorrogará, como car-
tel, la Coronación Canónica 
de la imagen de Nuestra Se-
ñora del Carmen, Reina de las 
Huertas. La presentación contó con la pre-
sencia de Francisco Fernández Lao, Dele-
gado Episcopal para el Patrimonio Cultural 
de la Iglesia.  

www.diocesisalmeria.es 

“Auxilio de los 

cristianos;   

ruega por  

nosotros” 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09’30h — 

MARTES 19’00h — 

MIERCOLES 09’30h — 

JUEVES 19’00h — 

VIERNES 19’00h — 

SÁBADO 19’00h 10’00h 

DOMINGO 11’00h / 19’00h — 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10’00h –12’00h / 19’30h 

VIERNES 19’30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                       

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

Recaredo, el nuevo rey, aconsejado por Lean-

dro, convocó el Concilio III de Toledo, en el 

que rechazó la herejía arriana y abrazó la fe 

católica. A Leandro le debemos no sólo la 

conversión del rey, sino también el haber 

contribuido al resurgir de la vida cristiana por 

todos los rincones de la Pe-

nínsula: se fundaron monas-

terios, se establecieron pa-

rroquias por pueblos y ciuda-

des, nuevos Concilios de 

Toledo dieron sabias legisla-

ciones en materias religiosas 

y civiles. Se ha dicho que 

Leandro fue un verdadero 

estadista y un gran santo. Y 

es verdad. Porque, al mismo 

tiempo que desarrollaba esa 

vasta labor como hombre de 

Estado, nunca olvidaba que, 

como obispo, su ministerio le 

exigía una profunda vida 

religiosa y una dedicación 

pastoral intensa a su pueblo. 

Predicaba sermones, escribía 

tratados teológicos, dedicaba largos ratos a la 

oración, a la penitencia y al ayuno. Murió el 

Obispo Leandro, en Sevilla, hacia el año 601. 

SAN LEANDRO 

Nació en Cartagena, hacia el año 540. Perte-

necía a una familia de santos: sus hermanos 

Isidoro (que le sucedería como Obispo de 

Sevilla), Fulgencio (Obispo de Écija) y Floren-

tina, le acompañan en el 

santoral. Elegido Obispo de 

Sevilla, creó una escuela, en 

la que se enseñaban no sólo 

las ciencias sagradas, sino 

también todas las artes co-

nocidas en aquel tiempo. 

Entre los alumnos, se encon-

traban Hermenegildo y Re-

caredo, hijos del rey visigo-

do Leovigildo. Allí comenzó 

el proceso de conversión de 

Hermenegildo, que lo lleva-

ría a abandonar el arrianis-

mo y a abrazar la fe católi-

ca. Y, también, el enfrenta-

miento con su padre, que 

desembocaría en una gue-

rra. A consecuencia de esta 

guerra, a Leandro le tocó ir al destierro. 

Cuando mejoró la situación, pudo volver a 

Sevilla.  


